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Un m*« OCÎIO reales, en las librerías de Monier; Villa, plazuela 
de Sto. boinin»n; Cuesta, y Castillo, calle Mayor; Leocadio Lopez, 

calle del Cáriiien; y Bailly-Bayllicre, calle del Principe.

REDACC1O1Í Y OFBdllS.

Se hallan establecidas en la calle de Capellanes, nú­
mero lO, cuarto bajo de la derecha.

PEtOllAUIAS.

Un mes doce reales y treinta un trimestre, en la* principale* 
librerías y corresponsales de. La Tuibuna dkl Pukülo, ó porlíbrjnie 

sobre correos á favor del aduiioistrador de este periódico.

ADVERTENCIA.

Nuestro número de ayer lia sido 

recogido por orden de la autori­

dad política.

LA TRIBUNA DEL PUEBLO.

LA ESCUELA LIBERAL.

Hay en Europa una escuela que se lla­
ma liberal, niinliendo ideas que combate, 
y alucinando á algunos hombres mas cán­
didos de lo que racionalmente pudiera 
nunca esperarse.

Mayores daños, mas irreparables per­
juicios ha causado esa escuela desde 1815 
acá que la misma secta del fanatismo 
religioso y absolutista , pues esta ha pro­
fesado públicamente doctrinas inconcilia­
bles con la justicia y el derecho humano, 
mientra.s aquella ha deslumbrado la razon 
de una gran muchedumbre proclamando 
en principio sublimes teorías de libertad, 
y ostentándose decidida á guiar al pueblo 
i la conquista de una posición política so­
berana.

Esa escuela realizó en Francia la gran 
revolución de 1789, y en España la no 
menos importante y gloriosa de 1812. En­
tonces estaba unida en el dogma de la 
soberanía nacional ; entonces se inaugu­
raba en el continente, inesperta y en todo 
el vigor de la vida, sin habilidad en losj 
negocios ni prudencia en la acción, y con’ 
una aspiración enérgica que la recomen-ji 
daba à las apasionadas simpatías del ’ 
pueblo.

UPISrOUA 4 FU4Y1O.

¿E«o pretendes, Flavio? ¿Así me incitas 
Sin que te espante mi trivial rudeza, 
Y en abismos sin fm me precipitas?

Pues cometes conmigo tal torpeza. 
Juro no ha de valerte, á fé de honrado, 
El abusar así de mi flaqueza.

Ya que de mis casillas me has sacado, 
lie de darte respuesta, y no sencilla. 
Prometiendo escribir mas que el Tostado.

Quieres que de esta coronada villa 
Las costumbres y vida te refiera. 
Desde que el sol se oculta hasta que brilla. 

Asi el órden inviertes, de manera 
Que solo pides que te traiga á cuento 
La vida comme 'il faut, ¡vida hechicera!

No muy ageno vas de fundamento: 
Pues aquí de la noche se hace dia, 
Y se duerme despues, que es un contento.

Quédese el madrugar y la agonía 
para el pobrete de metal escaso 
Que no entiende una jota de hidalguía;

Especie de reptil, ave de paso. 
Cuya existencia arrastra débilmente 
Hasta que llega á bu infeliz ocaso.

En su consecuencia, verificó prodigios 
en el seno de la sociedad antigua; aplicó 
la tea de la revolución al monumento del 
pasado y las llamas destructoras del in­
cendio fueron saludadas y aclainadas por 
las naciones como el fuego purilicador de 
la civilización cristiana, que iba á elevarse 
á toda la perfección y poder anunciados 
en las santas escrituras.

Pudo entonces dominar al mundo la es­
cuela liberal, inmortalizarse en la historia 
de la humanidad, emancipar à 1íi ciencia 
de la esclavitud que el dinero le impone, 
fundar el derecho nuevo sobre los eter­
nos principios de justicia, dar el golpe de 
gracia á los seclarios del despolismo, y 
preparar pacíficas manifestaciones de la 
opinion ilustrada, en vez de sembrar, 
como lo hizo, el temor de una pai'te, la 
desconfianza de otra, y en todas el escep­
ticismo, la duda y la inquietud de las 
transiciones, que necesariamente hubie­
ron de producir motines, pronunciamien­
tos y una agitación continua.

Pero la escuela liberal no comprendió 
su misión ; no eslndió nunca bastante , y 
nunca supo de qué manera podían conci­
llarse lasespansiones de libertad con la ne­
cesidad social de órden.

Asustada , porque estaba desprevenida, 
porque carecía de ciencia, en las exigencias 
populares vió un riesgo , y en la pertur­
bación consiguiente de las viejas y caducas 
condiciones que limitaban la acción social 
al movimiento de los gobiernos , creyó ver 
un gérmen de anarquía, siendo así que en 
realidad semejante trastorno era el princi­
pio de la nueva vida, el síntoma evidente 
de que la soberanía nacional se disponía á 
entrar en ejercicio, sin ninguna garantía

Bien es verdad que si su noble frente 
De precoces arrugas va surcada .
Que fabricó el dolor penosamente;

En premio de esa vida trabajada
Dulces caricias à sus sinsabores
Le prodiga feliz la esposa amada;

Y en placeres se truecan sus dolores
Al contemplar la angelical sonrisa 
del ¡nocente amor de sus amores.

Pero esto es cosa que te causa risa, 
¿No es así, Flavio? Semejante escena 
Es digna de los tiempos de Belisa.

Y aunque de blandas rosas la cadena 
De ese que llaman plácido himeneo 
De erizadas espinas está llena.

Y’a ves como me ajusto á tu deseo, 
Y con la tuya mi opinion concilio. 
Pues mil peligros como tú preveo.

Esos antiguos cuadros de Virgilio 
Son de tan poco efecto en nuestros dias. 
Que desechamo.s cuanto huele á idilio.

¿De qué sirven las dulces alegrías 
Que nos suele brindar la paz del alma. 
Si son tan engañosas como frías?...

¿Cuánto es mejor que la indolente calma 
Engañar á la vez á cien doncellas 
Y en las lides de amor llevar la palma ?

¿El paladin hacerse de las bellas, 
No dar tregua al descanso ni una hora, 
Y délos malandrines defendellas?...

Una de tu chaleco se enamora:
De tu corbata el lazo la otra admira.... 

de seguridad y acierto, sin elementos mo­
rales ni materiales de estabilidad y consis­
tencia.

La escuela liberal renegó su obra en 
cuanto advirtió las dificultades de ella , y 
condenando los arrebatos de la opinion, 
como censuraba los funestos escesos del 
poder absoluto, ideó un sistema llamado 
de juslo medio, una política ajustada al 
estrecho molde de su mediana capacidad, 
y una organización igualmente viciosa que 
el régimen anterior , objeto de su crítica 
y víctima de sus primeros desinteresados 
esfuerzos.

Tan singular apostasia fué el origen de 
ese fraccionamiento que trabaja à la escue­
la liberal. Formóse u;i partido llamado mo­
derado , porque rehusaba lodos los dere­
chos al pueblo, atribuyendo á les reyes y 
á las clases ricas la legislación y el gobier­
no ; y otro que se apellidó progresista, 
porque unido al pueblo en esperanzas, de­
fendía el principio de su soberanía, recla­
mando la reforma política y económica 
como punto de partida para llegar á la 
posesión de la libertad , bello ideal de to­
das las revoluciones.

Ambas parcialidades han alternado en la 
dirección de los negocios públicos, si bien 
la índole de las constituciones mndeimasha 
sido la causa de que la modereda lo ejerza 
por mas espacio de tiempo y con mayores 
garantías de solidez; pero hijas las dos de 
un mismo origen, opuestas en los térmí- 
minos mas bien que en el fondo de las cues­
tiones políticas, han ensayado idénticos me­
dios de gobierno, han escatimado del mis­
mo modo sus favores al pueblo, y han crea­
do , aunque en diversa escala, los mismos 
medios de resistencia contra la invasion

Y... el corle de tu frac estotra adora.
Todas el terciopelo ó cachemira 

Buscan en tí, ¡por el orgullo solo!
En cuanto al corazón.... Flavio , menlira.

Y hay tanto en esto de apariencia y dolo, 
Que cuando de tal porte alguna bella 
Te pretenda engañar, le dices... Nolo.

A referirte voy de una... doncella 
La breve historia , que por vida mía 
La farsa has de alabar al conocella.

De rica y deslumbrante pedrería 
Ceñida en torno de su blanco cuello 
Presentóse en el Prado cierto dia.

5Iuy mas negro que el ébano el cabello, 
Y negros ojos, de mirar ardiente, 
Que eran del bol vivísimo destello.

¡Un talle! ¡un talle! pero no, que miente 
Mi lengua osada al describir tal cosa, 
\ me será imposible aunque lo intente.

En resumen; al lado de mi hermosa^
De Polio'S una turba pululaba 
Cual á la luz versátil mariposa.

A ninguno la bella desdeñaba: '>
Y entre dos lábíos de coral pulido 
Una s.arla de perlas enseñaba.

Cada cual se juzgaba el preferido;
Mas no era asi: la victima espialoria 
Ya mi noble doncella había escogido.

Antes consientas, Flavio, de una nona 
En derredor dar vueltas noche y dia; 
Antes, ¡oh amigo! pierdas la memoria,

Y en un acceso de melancolía 

del espíritu novador que á la humanidad 
impele ahora.

De aquí resultó otra division en las fi­
las de la fracción liberal progresista, pues 
si los directores del partido creyeron útil 
contemporizar con opuesl is ideas, acomo­
dándose con el justo medio, la masa ge­
neral protestó en todas las ocasiones con­
tra esta interpretación, que falseaba el dog- 
ma en sus aplicaciones, y por la voz de 
respetables ciudadanos y corporaciones ma­
nifestó su respeto á la tradición de les 
años 12 y 20, no menos que su adhesión 
á la doctrina prgresíva de la filosofía con­
temporánea.

Esta escisión ha sido grandemente pro­
vechosa. Los gefes progresistas se vanque- 
dando aislados, acercándose los unos á los 
moderados, y etivolviéndoso otros en una re­
serva calculada, que da lugar á un desór- 
deu moral inmenso, á u la anarquía en las 
ideas altamente favorable al desarrollo de 
la ciencia política, que aquellos habían te­
nido ahogada hasta alio^a en el pequeño 
programa de sus de.seos.

Hoy se reorganiza el partido progresista 
con arreglo á lo que exigen las necesida­
des del tiempo ; reconoce los errores de su 
pasado, y traza una línea divisoria entre 
las fracciones que ponen un límite al pro­
greso y aquellas otras ((ue no admiten res­
tricción alguna fuera de las que existen 
naturalmente señaladas por la ley de per­
fectibilidad en la conciencia y el instinto 
de los pueblos.

Apresuremos, pues, la comenzada reor­
ganización. Sean moderados, militen bajo 
una sola bandera lodos que crean necesaria 
la resistencia en un punto dado de la re­
forma; agrúpense alrededor de una enseña 
nueva los que repugnen toda resisten-

Te arrojes al Canal desesperado,
O pretendas vivir de la poesía.

Que consentir, imbécil y menguado. 
En doblegarte al engañoso influjo
De las que á caza van de nuev estado.

No digo que te metas á cartujo:
Eso no; pero vive prevenido
Contra esas Circes de aparente lujo.

Mas concluyo mi cuento interrumpido, 
Diciéndole que al fin el calavera 
Se casó, convirtiéndose en.,., marido.

En cuanto á su mujer.... doncella era;
Mas de labor; pues al siguiente dia
Volvió á ser como antes.... costurera.

Otras historias yo te conlaria;
Pero me fallan, aunque sea prolijo, 
Mil cosas que decirte todavía.

Cosas, ¡oh Flavio! que te harán de fijo 
La risa abandonar por un momento , 
Para lo cual de tu amistad exijo

Me permitas tomar anies aliento , 
Pues al meter mi hoz en la politica 
Quiero á mi vez decirle lo que siento.

Ya al respirar su atmósfera melítica
Me siento vacilar; pero me obligo 
Aunque se ensañe contra mi la critica

A referir verdades, Flavio amigo, 
Que ha de erizar a muchos los ca..ellos; 
Mas si por premio tu atención consigo 
Nada me importa lo que t.igan ello».

[Coniitmará.)
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cia (JUCHO provenga Je la opinion, fuerza 
iiiLeligenle que solo se vence concias arpias 
Je la verdad y la justicia, /

predicar en desierto.

Hace unos cuantos dias que La España 
se obstina en recomendar á sus colegas los 
diarios moderados que abandonen para 
siempre esa conducta indigna, que consiste 
en entablar polémicas personales ó de 
Rejilla, que si en todo tiempo son im­
procedentes, mucho mas deben serlo en 
este momento déla historia, en que peli­
gran Jos mas altos intereses de la sociedad. 
«¿Cuánto mas valdria, viene á decirnos L(f 
España, que 4 tiempo que los partidos 
invierten en odiosas recriminaciones sobre 
su conducta pasada, lo invirtieran en cor- 
rpjir sus propias faltas y en debatir aque­
llas cuestiones que. bien resueltas, con- 
jurarian entre nosotros los peligros que 
amenazan á los demas pueblos del conti­
nente?....»

Como se ve, no puede ser mas sano el 
consejo ni mas edificante el espíritu de 
nuestro colega La España, siquiera ca­
rezca cu esta cuestión de competencia ab­
soluta. Nosotros, que ayer nos hubiéramos 
asociado con mucho gusto á sus escitacio- 
nes y apoyádola en sus instancias, nos he­
mos convencido, como debe convencerse La 
España, de que la vieja prensa no se halla 
dispuesta á entrar en el terreno fecundo 
de las soluciones.

Hay mas, y es que, aun queriendo, 
no podría. La mayor parte de los dia­
rios que se publican en Madrid no se ha­
llan en tales condiciones de independen­
cia, que, sin fallar á sus intereses pro­
pios, puedan debatir solamente cuestio­
nes generales, de importancia común. Or­
ganos de impacientes fracciones que solo 
aspiran al poder; instrumentos de pasio­
nes y odios envejecidos, pero que se re­
nuevan, y fortifican y encrudecen en la 
lucha diaria y palpitante, no están, deci­
mos , ,en las mejores circunstancias pa­
ra consagrarse á discurrir con la calma 
fría que requieren las grandes cuestiones 
orgánicas. Para los unos toda la política 
çoiisiste en elevar al poder sus ídolos ce­
lebrados; para los otros en quemarles in­
cienso sobre e,I pedestal del ministerio; 
para todos ellos es cues;tion de unos cuan­
tos intereses que solo tienen su origen 
en el egoísmo y en una amlncion im­
paciente é ilegítima. ¿No seria un ana­
cronismo que El Heraldo , por ejemplo, 
renunciase á esa lucha violenta y per­
sonal , y que echando un velo espeso 
sobre lá estatua de sus patronos-, se dedi­
cara á tratar de buena fé y con la im­
parcialidad necesaria, cuestiones de cré­
dito, de impuesto, de beneficencra ; que 
deslindara bien las atribuciones de los po­
deres pàïblicos; que esplicara las leyes de 
la industria, los derechos del trabajo?.... 
El Orden, diario semi-oficial, ¿cómo po­
dría renunciar á la defensa apasionada y 
sistemática de sus Mecenas; no entonar 
esos huecos ditirambos á las divinidades 
que moran eii el Olimpo ministerial, si es 
de ellas de quienes recibe el calor y la 
vida, que lo sostienen cu la imprenta? 
Tanto valdria exigir del hombre un cambio 
de temperamento y de constiLucion.

Los órganos de la vieja prensa tienen 
una misión á que no pueden faltar. Here­
deros de todas las pasiones, intereses y 
compromisos deles partidos, es su destino 
espresar el vértigo de esos mismos parti­
dos en la hora crítica de su agonía, que

se traduce por lodo género de miserias y 
ppqueñeces,,.J!,goistas y rcneptQiqu'ios, plá­
celes mas, y está en sus condicione:^ histó­
ricas, volver la vista al pasado, y desen­
terrar el cadáver de nuestras antiguas dis­
cordias, que dirijirla hácia el porvenir. No 
parece sino que saben que el porvenir no 
les pertenece; y, en su afan de figurar, se 
esfuerzan por reconstruir un pasado muer­
to para siempre.

Pero continúen en buen hora su po­
lítica retrospectiva ; levanten la pesa­
da piedra que los tiempos han puesto 
sobre sus hombres, sus sistemas y sus 
medios, y no hagan caso del porvenir, que 
el porvenir necesita obreros mas puros y 
de masféçn Iqs destinos de la humanidad,

A LA ESPERANZA.

La Esperanza se ha servido contestar 
al artículo que sobre la política del rey 
de Ñapóles la dirigimos en nuestro nú­
mero del sábado.

Su contestación ha sido cual de ante­
mano esperábamos, evasiva y en alto grado 
injusta.

Evasiva, porque discurriendo sobre la 
importunidad de nuestros argumentos, se 
contenta con apuntar literalmente algu­
nos, dejándonos con el sentimiento de no 
saber cuál es su modo de pensar en lo 
concerniente á las principales cuestiones 
que le proponíamos.

Grandemente injusta, porque olvidando 
su original estilo cuando trata de los hom­
bres de nuestra comunión política, nos 
critica el que zow ella hemos usado lla­
mándola semi-cosaca.

Si La Esperanza no tuviese tan frágil 
memoria , recordaría que en su número 
del 2 del actual, trataba á los liberales 
de lodos los países de Europa áe vocingle­
ros , de falsos filántropos, diciendo que 
daban alaridos, y' otras lindezas por el es­
tilo ; lodo lo cual era mas que suficiente 
para que ninguna estrañeza la causara el 
que tomásemos la revancha aplicándola 
un apodo que al fin tenemos la convicción 
de que no le desagrada enteramente.

No es La Esperanza seguramente el ór­
gano de la prensa que tiene derecho á 
reconvenirnos por la poca delicadeza y 
menos chiste con que la damos á cono­
cer; La Esperanza que tan severa y des­
deñosa se muestra siempre con los que 
profesan nuestras ideas, no debía nunca 
esperar de nosotros sino severidad y des­
den, á noser que crea que debemos seguir 
la máxima farisaica de haz lo que yo te 
(^^(jo y no lo que yo líago.

Pero La Esperanza que tan poco feliz 
dice ser en «eso de discurrir apodos con 
que dar à conocer á sus colegas,» inventa 
á renglón seguido uno muy chistoso, y se 
desahoga llamándonos semi-españoles. 
^' \Semi-españoles, á nosotros que derra­
maríamos con gusto hasta la última gola 
de nuestra sangre por elevará nuestra pa­
tria á la altura á que por su noble y gene­
rosa carácter es tan acreedora! ¡ á nosotros, 
que agenos á las banderías de los viejos 
partidos hemos consagrado nuestra j.uven- 
lud al estudio de los medios de sacar á 
nuestro desgraciado pais de la postración 
y marasmo á que la intolerancia y el des­
potismo de los amos de La Esperanza la 
han roducidj hace tanto tiempo!...

Peí o, ¿á qué lomar á lo sério las cosas 
de La Esperanzad

El pais sabe muy bien, que los redacto­
res de La Tribuna uel Pueblo no han ape­
lado jamás pomo .los hombres del diario ab-

I solulisla, á una invasion estranjera para alió­
se*' hflilierLiJn^^pjpnal; el país no desconoce, 
que cuando le mencionamos las glorias de 
otras naciones, estamos bien lejos de pen­
sar en depriniirle; qup nuestro objeto no 
puede ser ipas patriótico, pues se reduce 
a presentarle dignos ejemplos que imitar, 
si ha de llegar a ser con el tiempo el pri­
mer pueblo del mundo.

En cuanto al parangon que ían opor- 
íunanienle hace nuestro cofrade entre los 
atentados de los secuaces de Carlos V y 
los escesos del partido constitucional, solo 
le diremos que Ja citación de un crimen 
no puede ser nunca en manera alguna Ja 
racional apología de otro crimen; que nos­
otros, Jiomhres de principios, y en cuyos 
corazones ha brillado por fortuna la luz 
del Evangelio, rechazamos y rechazare­
mos siempre con energía lodo derrama­
miento de sangre, y con especialidad 
aquel que no tenga otra razon que sos­
tener este ó el olro interés egoísta.

Por eso decíamos que reprobamos la 
conducta del rey de Ñapóles; por eso nos 
hacíamos cargo despues de los escesos (de 
indulgencia), si escesos puede haber de 
esta especie, de los vencedores de febre­
ro, enlre los cuales 710 hubo ni U7io si­
quiera que se manchase las inanos con la 
sangre de los vencidos.

Este parangon creíamos nosotros que 
valia algo mas que el que La Esperanza 
establece. En este terreno quisiéramos que 
nos hubiese atacado nuestro colega.

Por lo demas, sepa La Esperanza que 
no está en nuestros hábitos periodísticos 
usar palabras ni calificaciones duras, y 
antes por el contrario, quisiéramos ver 
elevada siempre la discusi.on á la altura en 
que debe conservarse, si ha de producir 
los resultados que es su objeto producir.

Otra cosa es que cuando se nos ataca de 
cierta manera , de la misma contestemos; 
que la defensa es natural.

Dice La Epoca de anteanoche:
«Se nos ha dicho ayer que el ministerio 

cediendo al fin en la rigorosa iullexibili- 
dad proclamada por el señor Bertrán de 
Lis, con respecto á la prensa, ha mandado 
se devuelva una considerable multa im- 
puesla á El Clamor Público, y retirado 
también algunas de las causas que pesa­
ban sobre este periódico. Si la noticia fuese 
cierta , felicitaríamos cumplidamente al 
gobierno por un acto de verdadera tole­
rancia, y que le conquistaria muchas mas 
simpatías que su ciega parsecucion contra 
la prensa. De todos modos, lo que sí espe­
ramos, es que en caso de ser este acto po­
sitivo, sea gen (ya l, bij,o de un sistema y 
no de concesiones parciales. En el estado 
de completa calma y de paz en que se 
encuentra el pais, cuando la prensa no se 
escede de los límites de una discusión casi 
siempre decorosa y digna, nada hay que 
justifique un sistema de rigor escusable 
solo en circunstancias turbulentas y aza­
rosas.»

Nosotros creemos que la medida de que 
habla nuestro colega de la noche, que 
ya Jiabia llegado á nuestra noticia, si bien 
lio quisimos -comunicarla por razones de 
delicadeza, debe ser general y compren­
der á todos los periódicos que se hallen 
denunciados. El mismo Clamoi' Público 
debe tener un interés en que no sea un 
privilegio concedido á su favor, porque 
esto sobre injusto seria ofensivo para su 
carácter firme é independiente. Si se han 
retirado algunas de las causas que pesaban 
sobre el periódico progresista, nosotros te­
nemos derecho á esperar que se retiren las 
(jiic pesan sobre nuestros dos primeros 
números, que no llegaron á vea.' U luz

I pública. El ministerio procedería con sin- j 
) guiar Rqrcialidad ^ obrase dp pira manera. 1

Tomamos de La Epoca:
«Anteayer celebró la comisión de presii- ( 

puestos del Congreso una sesión iniporlaii- 
le. El señor director general de iiislruc- j 
cion pública habia sido convocado á ella 3 
con motivo de discutirse la partida de los 
ingresos perlenccienlcs á este ramo, para < 
dar esplicdciones sobre los recargos que J 
han suírido los derechos de matrículas.

Toda la sesión se invirtió en esto: el í 
señor Madnz pidió la rebaja de jas matri- s 
culas, por pareberle escesivas, y el señor 
Llórente combatió en gran parte nuestro t 
aplual sistema de enseñanza, que defe.ndió i 
el señor Gil y Zarate. Los diputados que 
habian provocado este debate no se die- t 
ron por satisfechos con las esplicaciones j 
del director, y á propuesta suyp, se acor- t 
dó se citase al ministro, para ser oído por 1 
la comisión acerca de esta cuestión im­
portante. . ,

¿Si tendrá algo que ver con esta pe- i 
quena toi menta que se ha levantado en la i 
atmósfera serena de la comisión de pre­
supuestos, los rumores que circulan sobre c 
la próxima salida del señor Arteta?

Ayer continuó cu la comisión la disen- t 
sion á que dió lugar la cuestión de las ma­
triculas y lodo el actual sistema de cuse- / 
nauza pública. Los debates fueron muy vi- 3 
vos, asistiendo á ellos el señor Arteta mi- 
nistro del ramo. Ademas del señor Llórente 
y del señor Madoz, el señor Hurtado com- 
batió también los actos del señor ministro 4 
de Instrucción pública en el asunto de las ^ 
matrículas. El señor Arteta se defendió ( 
como pudo é hizo cuestión important^ la ^ 
délas reformas de las matrículas, que es- ^ 
taha dispuesto à sostener. Parece que la c 
cuestión se reproducirá en el Parlamento ^ 
con motivo de una proposición que han g 
presentado los diputados que provocaron j 
este debate.»

ISLA DE CUBA.

-----  1
A continuación trascribimos los partes J 

mas importantes recibidos de nuestras An- i, 
tillas, y en que se dan pormenores acer- s 
ca de la intentona promovida por los anglo- h 
americanos para desprender de la Metro- ‘^ 
poli á la isla de Cuba , último y mas pre- 
cioso resto de nuestras conquistas de Amé- r 
rica. n

Toda la prensa se ocupa esclusivamenle 
de estos suc.esgs que iiwxen en nuestrapo- ’’ 
bre opinion mucha mas importancia de la ’ 
que generalmente se les da, pues no son J, 
seguramente cuatro piratas como se pre- a> 
leude los que han alzado banderas contra ^ 
Cuba, sino que hay un partido en los Esta- ^ 
dos déla Union, que está resuelto áapoyar ¡^^ 
toda espedicion dirigida en el mismo sen- d 
litio que la infortunada de López. Prueba b 
palmaria de ello es la noticia que nuestro 
gobierno dicen ha recibido de haberse ^. 
amotinado el pueblo de Nueva Orleans, y q, 
dirigídose en tropel á la casa del cónsul te 
de español apenas hubo sabido el fusila* el 
miento de 50 filibusteros, que tuvo lu- “ 
gar en U Habana. De este incidente que no j^^ 
puede ser mas sério, como de los demas i^ 
que han tenido lugar en esta invsion colo- p: 
nial, nos ocuparemos con la eslension de- et 
bida, (limitándonos por hoy á trascribirlos *’ 
partes siguientes: -J

Gobierno y capilania general de la siempre fiel jm 
isla de Cuba.—Secretaria 77iililar.—ElExcnio.se- ^' 
flor gobernador capilaii general ha recibido un par- «1 
le del leniente gobernador de Mariel, desde Cjiba- 
ñas , en la madrugada de hoy , participándole ha- '^ 
berse presentado el patron déla goleta Cecilia, don J’l 
Felipe Turra, y el mar inero de la misma , don Luis 
Diaz, con un pase dado por el traidor López , á B 
cuyos individuos se llevaron forzosamente los pira- a 
las, y á quienes remite en el tren del catniño de ti 
hierro que.debe llegar esta tarde. El citado tenien- j^

í
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*^' te gobernailor tuvo por coaveniente tomarles 
a, una declaración jurada , cuyo tenor es el si­

guiente:
«Con la espediciop ha desembarcado Narciso 

López, y á la salida del vapor se quedó en tierra.
»La espedicion , ajuicio de los declarantes, as- 

1- ciende á mil hombres.
11- «Solo han deseml|arcado de municiones dos har- 
C’ riles de pólvora, como un quintal de bulas y dos ca­
la jas dé fusiles.
ns ‘ .Cada individuo va «armado de un parde pistolas 
i’a de seis tiros , un puüal y un fusil; estps ñq muy 
ie buenos.

•Sido han desembarcado víveres para un dia, 
el compuestos estos de galleta en su mayor parte, y 
í- solodos barriles de carne.
)r .La espedicion se compone de unos cincuenta na- 
'0 tárales de la isla y el resto norte-americanos y de 
ió otras naciones.
le «Al desmbarcar Narciso López mandó una car- 
e- ta amenazadora imponiendo pena de la la vida á 
es población de las Pozas, para que le mandase una 
"- carreta , y en ella solo fueron Ips pertrechos y 
)r víveres.
1- .La gente es muy desigual, pues se compone de 

muy jóyenes y ancianos sin instrucción ninguna; no 
B- trapn práctico alguno de puertos , y sí varios del 
III interior.—Santiago Gurrea.*
> «Lo que de érden de S. E. se inserta en la Ga- 
'6 cela oficial.

4'hbána |5 de agosto de 1851.—Pedro Es- 
l- teban..
^' ^Gobiçrno y Capilfinía general de la siempre 
f fiel isla de Cuba.—Secretaria militar.—El Esce- 
}' lentísimo scllor godernador capitán general ha re- 
'* cibido una comunicación del escelentísimo señor 

g.eneral segundo cabo, fecha en el Corraíillo á las 
*■ pnce de l^ maftana d.e ayer, ep que le par- 
’’ ticipa que los piratas que se hallaban en el in- 

genio de la Union proyectaban dirigirse hácia 
Cabanas ó en Mariel, tal vez con el oltjcto de re- 

^ embarcarse á pausa dpi desaliento y dispersión en 
•" qué están desde la acción del 15, y desanimados 
ií con la reunion de tropas en este distrito. Al mis- 
P mp tiempo participa haber oficiado al escelenlísi- 
*^ simo sepor comandante general de marina á fin 
^ de que las fuerzas navales impidiesen el reembar­

que de les bandidos, ppesto qué cada dia que cs- 
Xq;? pasan en çl pais acrecienta |a seguridad de su 
total es.terminio.

•También ha recibido el escelentísimo seflor go- 
bernad,or capitán general q.na coinuni^çaciqn del

5 leniente gobernador de j^^^-I^opda. paflicípán- 
■tlole, á las siete da la mañana de ayer, que aca- 

'“ baba de llegar un paisano anunciándole que, aco- 
'- sados y perseguidos los piratas por nuestras CO- 
)- lumnas en las Pozas y'‘San Miguel, habían aban- 
^_ donado su§ poeip^q^e^ y coriídose por las faldas 

de las montanas en dirección «á Bahía-Honda y San 
Diego de Nuftez, ddwdg çstabÿ.Q preparados para 

'" repelerlos, hallándose los vecinos animados del 
mayor entusiasmo.

e «Por una comunicación del teniente gobernador 
de Mariel en Cabanas , fecha dd mismo dia , se 

^ sabe que, teniendo noticia del movimiento de los 
piratas, que iban en derrota sobre aquel punto, 

® babia ordenado Iq con veo i ente á Ipdos los pedá- 
' #gós y comandan,tej de arma? ile la jurisdicción, 
a ^ara que con cuantas fuerzas luviesén disponibles 
[_ tsyesen sobre ellos, á fin de impedir su reembar- 
j, W» y que con el mismo objeto había dispuesto á 

las doce y media que todas las embarcaciones se 
desatracasen y fondeasen álas inmediaciones déla 

a batería.
g »E1 capitán pedáneo y comandante de armas de 
g £uanaiay, en comunicación del mismo dia, á las 

cinco y cuarenta minutos de la tarde, participa 
I^ fiup, á consecuencia de las órdenes recibidas del 
1 teniente gobernador de Mariel , y de acuerdo cpn 

el teniente coronel, mayor comandante del regi­
miento infantería de Bailen, se puso en marcha una 
co[umna , compuesta de una compañía de Barce­
lona y como cuarenta vecinos yoluntarjos , mon­
tados y armados de sable y pistolas, y la mayor 

- parte con carabinas , todos á las órdenes de dicho 
- comandante ; que á las cinco y diez minólos salió 
S en dirección de Cabañas pçr el ingenio de Pinillos, 

donde recibjan Jas noticias necesarias para proce­
der á 1.1 persecución de los piratas, y que por mo- 

I .inentos se presentaban en gran número los veci- 
- oos, ansiosos de reunirse á la columna, la cual iba 

engrosándose á su paso.
’Lo que de orden de S. E. se inserta en Gacela 

- ^^Iraordinaria para general inleligencia. Habana y 
,?^'^^^® 46 de 1851.—Pedro Orleans.

’ ’El Exemo. señor general don José Maiía de 
‘ bnsiiiios , comandante general de marina de este 

^Postadero, ha dirigido al Exemo. señor goberna- 
’ °^ capitán general, á esta hora, que son la una 

gY media de la madrugada, en que acaba de llegar á 

este puerto, en el vapor Habanero ^ la comunica­
ción siguiente:

• Excelentísimo señor: En la amanecida de ayer 
salí de Bahía-Hunda con el vapor Habanero , con 
objeto de reconocer la costa de las Playilas y el 
Morrillo, tanto para retirar todas las embarcaciones 
que pudiera haber en ella, en que pudieran logarse 
los piratas, como para que en el caso de recalar so- 
Lpe dic.lios puntos alguna nueva espedicion, no en- 

, contrase este auxilio par¿i su desembarco. A los 7 de 
la mañana comuniqué con las rancherííis del Mor- 

. rillo, y sabedor por los paisanos propietarios de 
ellas que á las 10 <le la anterior noche se habían em­
barcado en las cuatro embarcaciones que exislian 
en la playa un crecido número de la canalla que des- 

, embarcó á la.s ói llenes de Lopez, con objeto de diri­
girse á Nueya-Ur leans, cogiendo el primer buque que 

• encontrasen, calculando la hora que habían salido 
y la distancia que podian andar en las diez horas 
que habían mediado, suponiendo que hablan he­
cho i'umbos N. 0., que fué en el quç los perdieron 
de vista los individuos de la ranchería, navegué 
en esta dirección diez y ocho millas á todi) máqui­
na ; mas, como cumplida esta distancia nose avis­
tase ninguna de las embarcaciones que bu.scaba, 
comprendí que la derrota que babian seguido era 
por dentro de los Cayos, y desde luego dirijí la mia 
4 la pasa de Alacranes para por ella entrar dentro 
de los arrecifes y practicar cuantas diligencias es­
tuviesen en mis alcances par.i encontrar los pi­
ratas fugitivos.

• -4 las diez de la mañana me hallaba en la.s pro­
ximidades de dicha pasa, avistándose á esta hora 
las cuatro embarciones que persegnia navegando á 
longe de costa; pero tan próximos á ella, que casi 
dejiconfié de poderlos apresar. Para lograrlo dis­
puse forzar la máfiuina cuanto fuera posible ; creo 
no aventurar nada en asegurar á V. E. que pasaba 
de trece millas la distancia que llegó á andar el 
buque ; pero ni aun esta fué suficiente para alcan­
zarlas todas áflote: solo una pude apresar en es­
tos términos ; otras dos embarcaciones sobre Ips 
mangles de la isla; la cuarta sobre los del Cayo 
Levisa; por lo que cuando recogí la gente de la 
primera, armé los botes del buque para perseguir 
la segunda y tercera (juc habían embarrancado 
sobfp las citadas mangles ; pero tanto los oficiales 
dé la armada que iban en los botes como la tropa 
y marinaría de ellos , el sobrecargo del buí|úe 
don Ignacio Arellano y el capitán del vapor Car- 
déners, don Francisco Estolí, que estimulado de 
honroso patriotismo, ha tomado parte en todos 
los servicios que ha pre.stado este buque desde que 
tengo en él mi insignia, sé arrojaron al agua para 
per,erguir los piratas , dç los cuales solo dos pu­
dieron escapar; pero dejando ambos sus armamen­
tos, no habiendo seguido en su persecución para 
poder ocuparse de la embarcación barada en Cayo 
Levisa, por ser una de las mas grandes y que con­
ducía mas fuerza. En efecto; luego que se colga­
ron los botes, me puse en demanda del espresado 
Cayo, y dando fondo en sus ininediaciones, volví 
á armar los botes y me dirijí con ellos para reco­
nocer sus esteros hasta encontrar la lancha que 
buscaba con objeto de saltaren tierra y perseguir 
hastii dar con ellos á los piratas fugitivos.

• Estos se hallaban escondidos dentro de un es­
tero en número de veinte y cuatro con la embar­
cación barada en el mangle, donde fueron presos, 
resultando ser cincuenta el número de los apresa­
dos, entre ellos un gefe y cinco oficiales, todos 
ellos armados.

•Las noticias de iraportanci.i que dan son de 
que la facción se halla muy desanimada, y que la 
mayor parte están resueltos á buscar su salvamen­
to en la fuga, todos asombrados del valor de nues­
tros soldados, y convencidos del ningún eco que 
sus doctrinas encuentran en el pais.

•A la.s dos y media de la tarde comuniqué nue­
vamente en el Morrillo; y como por los inJividuo.s 
de la ranchería que me dieron parte de la salida de 
los pir.itas capturados supiere que por sus inme­
diaciones vagaban fujitivos yen pequeñas partidas 
gran número de aquellos, y que las tropas de S. M. 
sé hallaban á corta distancia de aquel punto, me 
dirijí por un paisano de confianza al gefe de aque­
llas con una comunicaeion participándole esta no­
ticia, y también la de los individuos apresados, 
los cuales pongo á disposition de V. E. en la fra­
gata Esperansa, haciéndome yo de nuevo á la 
mar en este mismo momento.

•Lo que por disposición de S. E. se iusertíi en 
Gacela eslraordinaria para conocimiento y sati»- 
faccion general. Habana 16 de agosto de 1851.— 
Pedro Esteban.*

Dice El Orden de ayer ;
«Según carta que hemos recibido de Lon­

dres, corría en la Eily muy válida la noticia 
de Jwiuy sido capturado é inmediatamente 

ejecutado el traidor don Narciso Lope?;. Ig­
noramos à la fecha el grado de certera de 
estíi noticia, que por otra parte nada tiene 
de improbable , atendida la circunstancia de 
que , según las últimas cartas de la Habana, 
a(|uel rebelde iba huyendo con unos pocos 
de sus secuaces de la activa persecución de 
nuestras (ropas á esconder su vergonzosa 
derrota y su miserable existencia en la es­
pesura de los bosques y la parte mas que­
brada de la isla.»

PAUTE OFICIAL.

La Gaceta de anteayer cqntiçnç una orden 
delcpmandtinle de la Guardia civil de la lin.ea 
deSan Roque, en quç participa que, acosado el 
bandido Zamarrilla por la persecución que su- 
fl’ia, se ha refugiado con do^ de los suyos en 
la plaza de Gibraltar.—Inserta también algii- 
ñas disposiciones tomadas por el Consejo 
Real. ......................'................................

La Gacela de ayer contiene un decreto 
por el cual so manda proceder á nneya elec­
ción de un diputado á Córtes por el (lislrito de 
yigo, á consecuencia deí fallecimiento cíe don 
Scpen Buçnaga.

Ror el niinisterio de Comercio, Instrqccion 
y Qbras Públ¡cas se manda cumplir y observar 
el reglamento para la ejecución del plap de 
estudios decretado con fecha 28 de agosto de 
1850. La estension de este documento nos 
impide insertarle.

ESTADO DE LAS PROVCiCIAS.

El dia 4 del corriente se prendió fuego á un 
monte del término de Palma y Ador, partido 
de Gandía. Según vemos en el Diario Mercan- 
lil de Valencia , el incendio recorrió un espa­
cio de dos horas pu cuadro , ofreciendo un 
aspecto imponente al par que horroroso. Al 
dia siguiente por la mañana había cesado ya el 
Oiego ; pero se ignoran todavía las causas y 
pormenores de esta nueva desgracia.

Se halla actualmente en Valencia el señor 
Gorroos, jóven catalan que ha espútalo al póp- 
plico, bajo el título de CasíH/o encantado , va­
ria» vistas de poliorarna , dignas de elogio por 
su novedad y mérito, el cual consiste , en que 
mientras se están admirando las vistas , que 
aparecen iluminadas por el sol, camuia repen­
tinamente la escena, y sin dejar de ser el mis­
mo el paisaje ó el salon , se le ve iluminado 
por lu luna ó por luces artificiales, y poblado 
de figuras y objetos que antes no tenia. Esta 
mutación se verifica á vista del público , pero 
de una manera rápida y que no se comprende 
fácilmente.

De Jaén nos escriben haber sido muy bien 
aceptado por los hombres honrados de todos 
los partidos políticos el nombramiento de don 
Francisco Galvez y Fernandez para goberna­
dor civil de dicha provincia. A su salid;! en 1847 
dejó un instituto de yeguada enseñanza con co­
legio de internos , colegios agregados en Ube- 
da y Arjona, un museo, una biblioteca; reglu- 
mentadós y clasificados los establecimientos .de 
beneficencia; aprobadas y dispuestas las obras 
para hacerse las tres carreteras que debian 
cruzar la provincia , y otros muchos trabajos 
que honran ciertaraejate al hombre (jue en es­
tos tiempos de desórden administrativo ha sa­
bido.sobreponerse á todas las miserias y á todas 
las intrigas de parlido.

La provincia de Málaga ha quedado ya libre 
de la partida de asesinos que capitaneaba el 
bandido Zamarra. Según parte del comandante 
dé la guardia .civil en la línea de San Roque, 
trasmitida al ministerio de la Gobernación por 
el inspector general del arma, consta que, aco­
sado con la persecución que sufría su partida, 
por efecto délas disposicioues de las autorida­
des y el auxilio de la guardia civil, se vió en 1a 
precisiod de refugiarse con dos de los que le 
siguen en la plaza de Gibraltar, de la que fué 
espulsado eí dia 4 del actual por órden de 
las autoridades inglesas , verificando su salida 
por mar con uno de sus compañeros , y con el 
objeto , al parecer , de pasar á Ja costa de 
Africa.

También en Alicante se ha sentido çl d¡a 3 
del actual un ligero estremecimiento de lier- 
laquc asustó á algunas familias. Este l^rremo- 
tü es sin duda el mismp que se ha hecho sen- 
lir en Palma el dia 31 dd papado , y eq un 
pueblo (le las Dos-Sicilias, el cual ha sido com- 
plelamepte destruido.

De Agramunt (.Cataluña) escriben con Icclja 
6 de setiembre I() siguiente:

«Las cuatro de ja mañana del dia de ayer 
serian cuando un grito de alarma vino á des­
pertar á la mayor parte de nuestros vecinos 
que Irampiilinncule estaban durmiendo. Los 
dependientes de h municipalidad iban por «u 
lado, la guardia civil por otro, lodo era con­
fusion, y p()cos sabían 1j causa de tanto baru­
llo, qiíe no dejó de tener én sobre.sálto á mu­
chos, hasla que el pregonero nos dijo corrien­
do, y á son de trompeta, que se habían fisgado 
Io§ P*^í?sos (le la cárcel, y que se obligaba á }os 
''.®r’R\- ^ *1"® *’Çoi?R’3’’a cada uno s)i Ciisa pqr 
si íícáso eq ella se hubiese refiigirídq.algiirió. 
Inútiles liun sido hasta ahora todas lás pesijin- 
-sas , pues no hay nolici:) de que ninguno de 
aquellos pájaros , que se dicen fifi cuenta, haya 
otra vez caldo en el garlito. Sé ha verificado 
esta fuga abriendo los interesados lín ancho 
boquete á trava^s de lo muy espesa y fuerte 
pared que los guardaba, lo ciíal parece de lodo 
punto imposible si los prego^ no podían coii- 
lar con otro instrumento qup un candil aplas­
tado (jue dejaron , y con ia' ayuda'qué una 
insigníficanld cantidad de vinagre que sé dice 
habi;ni pedido como condimento el dia antes, 
podría prestarles.

Parece que ya se haya casi cubierta la mi­
tad del capital á que por ahora se limita la 
emisión del ferro-carril de Cádiz á Jerez. Es 
de esperar, pues, que en breve empezarán las 
obras de esta nueva via.

ESTADQ DEL ESTRANJEIIO.

La elección presidencial sigue ocupando la 
atención de la prensa de París.

Todos los diarios tratan hoy deun ar­
tículo publicado por El Gonsliíucional en 
que combate enérgicamente la ley de 31 de 
mayo. Las dimensiones de L.a Tribuna del 
Pueblo no nos permiten trasladar á sus co­
lumnas este notable documento. Diremos sin 
embargo que el diario del Eliseo, despues de 
atacar la famosa ley de mayo , considerándola 
coqio una señal de guerra civil, recomienda la 
union de todas las fracciones de que consta 
el partido del órden, para poder resistir á los 
socialistas, que se aprestan á la gran batalla 
del ano 52. La existencia de los socialistas, 
dice, su disciplina, su plan de ataque, lodo 
esto no es un sueño de nuestra imaginación 
asustada. Los socialistas son numerosos , es 
preciso contarlos para vencerlos.

Despues de hacer la histeria de la malliada- 
da ley electoral que tantas alabanzas mereció 
de todos los que se dicen amantes del órden, 
pasa á hacerla historia de las revoluciones que 
en pocos años ha hecho la Francia , y supo­
niendo á Mr. Joinville convertido en jacobino, 
esclama lleno de amargura:

«Las ocasiones y las causas de las revolucio­
nes no vienen nunca de abajo; vienen siem­
pre de lo alto.»

Según los diarios afectas al Mr. JoinviUç, 
parece que no e.stá definitivamente resuelto á 
aceptar la candidatura porque con tanto tesón 
est;í trabajando Mr. Tíiíers; sin embargo , afir­
man que si la Francia exigiese de su príncipe 
este sacrificio, aceptaría sin duda , porque sa­
bido es qué la familia de Orleans se halla siem­
pre à disposition de su pais.

La comisión montañesa de vigilancia ba ce­
lebrado nueva sesión , y en ella se ha hecho 
constar-que Jos complots con que tanto ruido 
vienen moviendo los diarios reaccionónos 5<on 
obra de la policía , que no se propone- nada 
menos que alarmar al pais para hacer mas ne­
cesaria la revision eonsliliicional.

A pesar de cuanto nos han dicho las hojas 
reaccionarias sobre lo que han bautizado con 
el pomposo sobrenombre de Complot de Pm'ís, 
es lo cierto que el tal comidol se ha venido à 
reducir, despues do esclarecidos los hechos, 
en una simple sociedad franco-alemana , y 
probablemente, dentro de pocos dias, se ha­
brá convertido, como desdé Juego atmrtcíarnos
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à nuestros íectdrés , en una intriga gubeVna- 
mcnial.

Necesitaban los diarios reaccionarios un 
nuevo complot, y la sociedad fianco*alemaua 
se lo ha proporcionado.

Mas de la mitad de los ciudadanos deteni­
dos han sido puestos en libertad ; y los que 
han quedado arrestados provisionalmente en la 
prisión de Mazas, cree lapren'^a independiente 
de Paris que saldrán muy pronto de la prisión.

Todos los grandes depósitos de pólvora, de 
cartuchos y de armas de toda especie, con que 
tanto ruido han movido La Patria y El Cons- 
tiluciotial, diarios que , como todo el mundo 
sabe, adquirieron hace mucho tiempo el esclu- 
sivo y triste privilegio de la invención , han 
desaparecido sin saber cómo de entre las ma­
nos de la diligente policía, la cual no ha podi­
do conservar sino un florete enmohecido y 
rolo hallado en el café de la calle de Moulins.

Todo esto tiene mucha analogía con lo ocur­
rido en el complot llamado de los comunes , ó 
de la asociación de los cocineros de la barrera 
de Pigala, donde tuvieron lugar varias prisio­
nes, siendo uno de los detenidos un cultiva­
dor de viñas de Borgoña, llegado por primera 
vez á Paris despues de algunas horas , el cual 
no conocía á nadie del establecimiento. Este 
infeliz permaneció, sin embargo, un mes en la 
prisión de las Mazas.

La democracia ha guardado , como de cos­
tumbre, una calma imponente , contrariando 
las provocaciones de ciertos diarios que con­
taban con un movimiento popular para acu­
chillar <á las masas , y dar despues su deseado 
golpe de Estado.

Setenta y cuatro consejeros generales han 
emitido el voto de que la Constitución sea 
revisada, mas sin especificarlo terminantemen­
te, sin decir ninguno lo (pie entienden por la 
palabra revisio i. La vaguedad de tales votos les 
quita tolla significación. Dos consejos genera­
les solamente son una cseepcion de la regla: 
primero, el co isejo del Loire, inferior, el cual 
ha pedido el reslablxcimieuto de la monar­
quía legitima, es decir, la vuelta á Francia de 
Enrique V con la baiu.jra blanca, el derecho 
de priniogenibira, la pairia hereditaria, la pre­
potencia clerical, eu : segundo, el consejo gtí- 
neral de los Pirineos orientales, el cual ha pro­
puesto de la manera mas formal la propaga­
ción de los poderes de Mr. L. N. Bonaparte, 
añadiendo que en el caso en que la mayoría le- I 
gal de la Asamblea persistiese en rechazar la 
revision, por el simple acuerdo de la mayoría 
seria llamada la nación a volar sobre el man- 
lenimienlo ó la derogation del pacto fuiida- 
menlal.

En Milan ha ocurrido estos dias un hecho 
que maní..esta cuán poco amante es el clero 
italiano de su nacionalidad.

El obispo de la heróica Brescia se ha per­
mitido decir en un sermon dirigido al pueblo, 
que la Lombardia, Venecia, y Brescia sobre 
lodo, merecían por haber perturbado el ór- 
den los crueles castigos de que tanto tiempo 
hace eran objeto.

El pueblo en masa abandonó la iglesia de­
jando al obispo solo con su clero.

En Florencia ha sido desterrada una familia 
entera de orden del gobierno, porque una 
niña de la misma declaró à su confesor que se 
hablaba del papa, del principe de los sacerdo­
tes, de una manera irreverente.

Los diarios ingleses de todos los partidos. 
El Morning Post, El Mornig Herai, El Morning I 
Chronicle, El Daiby-News y El Times , conti­
núan agoviando con sus sarcasmos los mas 
amargos, con las espresiones mas enérgicas 
de su reprobación y de su menosprecio los 
bárbaros procedimientos de la justicia napoli­
tana , lo cual nos prueba qua la cuestión de 
Ñapóles no estí tan agolada como algunos 
diarios de Madrid han querido suponer.

La Independencia belga aseguraba que el 
Monitor del dia siguieiiie insertaría el decreto 
de la disolución del Senado, y efeclivamenle, 
ese decreta ha sido publicado, quedando 
ademas disuclLo, debiendo ser convocados los 
colegios electorales de lodos los disirilos 
para elegir cada uno el número de senadoies

prescrito por las leyes. La cámara de los dípu* 
lados y el Senado son convocados para el 4 
de noviembre próximo-

La Nación publica las reflexiones siguien­
tes relativas al último voto del Senado, con­
cerniente al impuesto sobre las sucesiones en 
línea directa.

«Mientras que la clase media ha pagado sin 
hacer reclamación alguna lodos los impuestos 
que sobre ella pesan, h.i sido mirada por la 
Asamblea de los nobles como el baluarte de 
la sociedad. Mas desde el momento en que 
ha visto que la queja que se le hacia todos 
los años iba aumentándose, y amenazaba in­
vadir todo el cuerpo , y que pedia á sus re­
presentantes grabar también á la gran propie­
dad por un impuesto sobre las sucesiones, 
desde este momento el Senado la ha healio 
sentir su mano de hierro , desechando la ley 
votada en la cámara de los diputados de la 
misma manera que antes desechara la ley 
sobre la reforma postal.

¿Se ha visto jamás una cosa igual? ¡Pensar la 
clase media en tener una correspondencia ba­
rata , resistirse á pagar ella sola con los obre­
ros , los impuestos de todas la especie : pedir 
que el que goza una renta ó el gran propietario 
contribuya á sostener las cargas del Estado 
en la misma proporción que ella! ¿Pero no es 
esto el trastorno mas completo de todas las 
tradiciones ; el trastorno de todas las leyes; 
la destrucción de la propiedad y del orden so­
cial?—Esto es verdad , porq le si la clase me­
dia se ha querido dar en 1350 un Senado de 
gentiles-hombres y de banquearos ¿no se encuen­
tra esta asamblea hoy dia e.i el camino que con­
duce á su conservación?

Que se consulte hoy á la clase media sobre 
la impresión producida por el último voto del 
Senado, y se sabrá cómo juzga la conducta de 
estos grandes propietarios que han votado sin 
discusión y por unanimidad todos los im­
puestos de consumo , y que no han temido 
rehusar su voto à nnaley que no hace mas que 
llevar á su bolsa una mano respetuosa. Afor­
tunadamente despues de dos dias todo el mun­
do se pregunta, sino habrá un medio de aca­
bar con una institución que no ha dado seña­
les de vida despues de 1830, sino cuando ha 
sido cuestión de dar un golpe mortal á la in­
dustria, al comercio y à las clases trabaja 
doras.

Por todas partes «e oye decir que el aplaza­
miento délas Camaras no es sino un débil espe­
diente ministerial ; que es preciso disolver al 
instante el Senado , y que en el caso en que 
los electores, visto el pequeño númoro de 
hombres elegibles , no pueden obtener una 
mayoría absoluta , vean el modo de acabar 
con los padres conscritos.

CRONICA GENERAL.

MADRID.

lílrrata tmporlaiita. En nuestro número de an­
teayer hablando déla causa de residencia formada 
al acñor Pezuela, donde decia: «hasta ahora cosa 
alguna favorable,’ debe [emat 'desfavorable.»

<aotl»chalh. Tenemos la salialaccioit de 
anunciará nuestros lectores que muy luego co­
brarán animación los círculos lilannónicos de esla 
corle con la cercana llegada á Madrid del céle­
bre pianista de «sis nombre: el bardo arntricano, 
inusico-composilor que ha merecido la gloria que 
se diga de el que tiene el alma de Chopin, y la 
maravillosa ejecución de Lislz: artista, en lio, euya 
«slrella bulla ya entre las de los Thalberg y Pru­
dent.—Berlioz, Tiormlino Escudier, Teopliilo Gau­
tier, Patrick Ó’Quin, De Leriiers y otros tantos 
críticos acreditados han rendido ya el debido ho­
menaje á su sobresaliente habilidad.

A primeros del actual ha dado en Biarritz y 
Bayona algunos conciei los, de los que se ocupan 
con inleiés toda la prensa del ineiliodia de Francia. 
—Pronto pisará el suelo español, y antes de lie- 

1 gar á Madrid sabemos que se detendrá en Sao Sa- 
baslian, en Burgos, y alguno que olio pu..lo de 

1 iniporlancia, en donde parece líala de dejar bien 
al lollclinisla francés, que ocupándose de él, ha di­
cho que: Sus dedos dan al piano un senlimienlo 
que cunniueve el corazón corno la voz humana.

Ansiamos llegue la ocasión de poder admirar á 
esta notabilidad que la prensa e-lraiijeranos pinta 
como el bello ideal del pianista.

¡ICárbaros aurigas! Pre.^enciamos antes de 
ano.lie una escena en lilted de San Luis, que 
leiidri.i mucho de particular sino lucra una de las 
infinitas que á cientos y todos los dias denuncia

la prensa madrileña finjiba corriendo un coche 
con dirección á la Puerta del Sol, y porque le 
estorbaban á su coiidiiclor dos infeliees que hablan­
do estaban en el centro de la calle, sin encomendar­
se á Dios ni al diablo les intimó la órden de abrir 
paso, anunciándose con un fuerte latigazo In­
dignado un jóven que e.slaba dando agua en la 
fuente al caballo que montaba, corrió con este 
hasta dar alcance al cochero, con quien empezó 
á cruzar algunas dulces palabr.is y.... inogicones. 
Pero nada: el ilustre hijo de. Tinco volvió á re­
petir el saludo , echó al escape calle abajo, sin 
que se presentara un municipal que le enseñara 
á no ser tan animal.

BBr.'iv», brnvísiiMo. Continua repartiéndose 
el correo á h una de la tarde. Ayer llegó la 
Mala á la.sinil_y quinientas: á bien que en cambio 
hay el consuelo de que el buzón admite la cor- 
rc.spondeniia hasta las cinciJ de la larde; y los 
pobres periódicos entran en la encerrona á las 
cuatro. Bien por la celeridad. Sobre todo, el buen 
servicio público.

Consuelo para loa pobres El Diario ie 
Avisos publica ayer un bando del señor corregi­
dor, en el cual se previene que los pobres, veci­
nos de. Madrid, quesean conducidos á San Bernar­
dino, no puedan salir de aquella casa sin prévia 
fianza, suficiente á garantir no volverán á mendi­
gar.—Ordena, el mismo, que los reiiicidenles, ma­
yores de Maños, sean entregados á los tribunales 
para ser juzgados con arreglo al Código penal vi- 
jenlc.—Deberán ser trasladados, por tránsitos, á 
los pueblos de su naturaleza, ai¡ueilo.s pobres que 
sean forasteros; y si volviesen á Madrid, deberán 
ser entregados à los tribunales.—Estas disposicio­
nes no nos parecen nuev.is ni mal.is si se obser- 
váraii.—Respecto á la seguridad del buen estado 
en que dice hallarse el asilo fundado por el difun- 
lo señor Pontejos, nada diremos, pues damos en­
tero crédito á la palabra del señor Piernas.

Ropa, que liny poca. Dicese que va á au- 
m<*iitarse la guarnición de esta capital.—Si hace 
falla, pase; pero nosotros somos de opinion de 
que no.

¡Casia» del mundo! Cuentan de un cura, 
que habiendo tenido con una mujer una acalorada 
dispul.i, arrebatado de cólera, la apostrofó con 
una p.dabra que no se encuentra en el diccionario 
de U Academia.—Señores, dijo entonces ella, sean 
Vils. Uísliges d« que el señor cura ha revelado mi 
canfesian

B n pollo y una gallina. Según La Opinon 
Pública, antes de anoche preguntaba á cierta da­
ma, mas lista que Cardona, á uno de c.sos cargan­
tes vípedosde la última hornada:—¿Le gustan á us­
ted los pollos?—Solamente con tomate, contestó; 
y aun así no deliro por semejante vianda.—En 
efecto que es comida insípida.

Si non e veno é beu (rovato. Reñían en 
cierta ocasión dos muchachos—esto lo dice un pe­
riódico vespertino—y se llenaban de injurias.— 
Anda, bastardo, le dijo el uno al otro, que ni 
siquiera tienes padres conocidos.—Tengo tal vez 
masque tú, le contestó el olro quedándose tan sa-, 
lisfecho.—Puede ser que no mintiera el mozal- 
vete.

Circo Ecuestre. Antes de anoche asistimos 
á la variada función que á una escogida con­
currencia ofreció el activo Tourniere. Asi la lucha 
y desalio de los gladiadores y los diferentes saltos 
de carnero del caballo Picadeli, en que tanto 
se lució el jóven director de la compañía, como en 
los ejercicios de la jóven italiana y hermanos 
Serrate, fueron todos justamente aplaudidos, reci­
biendo el debido premio al esfuerzo con que se 
esmeraron en complacer al público.

Alas que brutalidad. Un hombre que vió 
interceptado antes de ayer su paso por un chico, 
le sacudió á este un palo tan cei iero y fuerte, que 
del golpe quedó tendido en el suelo. Al raouienlo se 
dijo, piés para qué os quiero? y lomó un tole que 
nadie pudo alcanzarle. Al muchacho le metieron 
en un portal donde á poco rato volvió en sí, lodo 
señalado y dolorido, víctima de la brutalidad de 
su agresor exento sin duda de moralidad y seiili- 
mieiilos humanitarios. Parece que hubo la casual 
casnaúdad de qua no apareciese por allí ningún 
agente de policía.

Svociedade» coreegráficac. La Juventud 
Espanola j la Española Floreciente celebrarán el 
domingo próximo las reuniones ordinarias en sus 
elegantes salones.—Esperamos que estén anima­
das y tan concurridas como las anteriores.

Aloviiuienl». Dicen que la actriz señora Ri­
zo se ha sejiarailo de la compañía de Variedades é 
Insl.lulo ,‘y se ha contratado para uno de los tea­
tros principales de esta corle.—Heiuoi oido decir 
que irá al Circo.

Cumedia nueva. Per indisposición del se­
ñor Alba se han suspendido los ensayos de El 
Mundo al revés, comedia anunciada para hoy, 
que continuarán luego que aquel actor se resta­
blezca de su dolencia.

fluli’ig;as. Tenemos noticia de los villanos ma­
nejos de ciertos escritorzuelos y aclorcillos para 
arruinar á la empresa de Variedades. Lo sensible 
es que algunos periodicos contribuyan á sabiendas 
á esos enlrelenimienlos que rebajm la dignidad de 
la prensa. Nosotros denunciaremos á la indigna­
ción pública todos los hechos relativos á este 
asunto que lleguen á nuestro oido.

D>ice Ea Epoen de ayes*. «En Variedadas 
sei c|jr.esenlará mañana la comedia nueva El Mundo 
al revés. E>,la larde tendrá lugar la prueba de la 
ludia de fieras en la plaza de toros.* Esto dice la 
Epoca, y nosotros añadimos que esa gacetilla cuya 
inienciou no descuBucerán nuestros lectores, nós 
c.tU.ia .cl mas profundo desprecio.

6^ neis a de derns. Ayer larde tuvo lugar en 
la pl.iza de toros la pincha del león, al cual se 
le presenU) como víctima espialoria una inocen­
te leí llera, que aliono á fuerza de tiempo y de peso, 
concluyendo con abrirla el vientre dejándola .sin 
tiilr.irias.—-Filé un e.spectacnlo horroroso y repug- 
iiaiile, que lio queremos rec.irJar.—Augurando, 
pues, mal éxito á una lucha que no llegará á ve­

rificarse, aconspjamoí al público madrileño no íj 
deje sorprender nuevamente por promesas pom- 
posas y engiñadoras.

<&r(lca del din. Ayer á las nueve de la ma­
ñana se prendió luego en el obrador da un pnl. 
voii'l.i que vive en Glumbeií, calle de Ibaftez, 
habiéndose comniiieado á las casas inmediatas. Mj- 
ñaii.i está de. servicio la parroquia de....

Buen nnunci» á lo* nrilstas. En el tea­
tro de Palacio parece que habrá este invierno a| 
gimas representaciones así líricas como dramáli- 
cas, lomando parle en estas indistintamente loi 
actores y cantantes que haya en los teatros de 
Madrid.

Qiiinlas. Miñana 14 del corriente á las diez di 
la ni.iñaiia dará principio el juicio de exenciotiei 
y declaración de soldados correspondientes al 
reemplazo de 1850.

estranjero.
Eclipse monetnrio. Los trabajadores deli 

casa de moneda de París están acuñando noche j 
dia numerario que no se sabe á dónde va, poripie 
las piezas de la República desaparecen tan luego 
como salen de aquel establecimiento. Todos loi 
dias se acuñan monedas de oro de á 10 y 20 fran­
cos. Alguno los embuchará.

Efectos déla estación. Grandes estrago: 
hace también en París la gran sequía general qui 
se siente en casi todas las nacione» de Europa. Loi 
hospitales de la capital de la vecina República es­
tán atestados de enfermos, atacados en su mayoi 
parte de afeccioins á lo.s intestinos y de fiebrei 
cerebrale.s.

Eibertad en los medios de publicldad.- 
La autoridad local de París acaba de publicar uní 
ordenanza que pone nuevas trabas á la plantacioi 
de carteles en los sitios públicos. La esplolacioi 
de este ramo de publicidad exigirá en adelanli 
una licencia especial, quedando prohibido todi 
anuncio politico, á escepcion de los oficiales! 
electorales y profesiones de fé política siempre qw 
lleven la firma de los que las hagan. Queilai 
prohibidos los anuncios de loterías, rifas y curi 
de enfermedades secretas; como el plantar de no- 
ehe cualquiera earlel. Estos no podrán ser blan­
cos mas que los que emanen de la autoridad, qu! 
están ademas esenloi del impuesto del timbre. & 
oblig.i á poner en caracteres visibles los nombres di 
los autores de anuncios, prohibiéndose hacerlo cu 
lectivamente. Los carruajes especiales, los eslat- 
dartes y demas clase de anuncios portátiles, estii 
por último prohibidos; de manera que el mejor, 
el mas provechoso medio de publicidad, quedi 
convertido á la nulidad, supuesto que solo podn 
ser adoptado por sugetos á quienez se concédai 
competente permiso. Bueno va: cada vez p-e-o-r 
peor.

Kectificncien. El célebre Kossuth, gefe d 
la revolución húngara en 1848, que debe avando^ 
nar la Turquía á fines del presente mes no marcli 
á los Estados-Unidos como se Rabia dicho; pues: 
hemos de dar entero crédito á un periódico fraii 
cés, permanecerá en Londres.

Alachacar en hierro fríe. La Tribum 
de Berna y La Tribuna Suiza, son dos diark 
de la patria de Guillermo Tell cuya circulacio; 
acaba de prohibirse en Francia por el gobierno d 
Luis Napoleon, el sobrino de.......su lio.

SECCION RELIGIOSA.

Santos de hoy.

San Felipe y compañeros mártires.

SECCION INDUSTRIAL.

BOLSA DE MADRID.
Despues de Bolsa quedaron los 3 por O 

á 36 li8 dinero. El 4 por 100 con cuati 
cupones á 15 Ij^. El 5 por 100 á 17 cupo 
corriente. Idem cuatro cupones vencidos 
17 5i8 dinero 17 llil6 papel. Deuda 6 3i8 cü 
pon a 8 li4 papel.

BOLSAS ESTRANJERAS.
restos EsrAÑOLis

Francfort 4 
(le setiembre. 

Hamburgo 5 
idem. . . .

Amslerdan 4 
id. . . . . 

Amberes 4 id. 
BruselasS id. 
Lóndres 5 (el

S.pScon 21 
cupones. . . 

París 9 set.

5p.^ 
inter.

35 118 

*

35 5116
55 112

»

35 1(8

39 3i4

38
373'18

Deui^ 
pasi'

15 3116
15
14 7(1

20 718

8 li6

ESPEETAEEEOS.

Circo de Pañi.

Hoy no hay función.
Mañana domingo habrá función.
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